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OM SAI RAM 
 

Bienvenidos a Prasanthi Sandesh 
 

PODCAST 252, “LA ORACIÓN ES MUCHO MÁS...” 
1 de agosto de 2024 

 
El siguiente texto contiene extractos del libro del Prof. Anil Kumar 

“Sai-Chology,” págs. 19-25. 
 
La oración también es algo más que humildad, entrega y sumisión. La oración es 

dicha: éxtasis espiritual. No del tipo mundano, ya que está más allá de los cinco 
sentidos y de la mente; es un estado de no-dualidad, sin dolor ni placer. No se debe 
confundir esto con la felicidad, que puede llamarse vagamente “dicha mundana”. La 

dicha es espiritual en el verdadero sentido y la oración transporta a uno hacia la 
dicha. 
 

La oración también es una dependencia total en Dios, una confianza y fe total en 
Dios. Hoy en día, la vida es una larga saga de dependencia, desde la electricidad 
hasta el préstamo de dinero a las personas, todo lo cual no es en absoluto fiable y 

puede fallarnos. Las personas de las que dependemos pueden convertirse en 
traidores; el dinero puede perderse. Pero cuando uno depende de Dios, uno tiene la 
certeza de que no será defraudado y la responsabilidad de nuestro bienestar y 

protección recae en Él. Establecemos esta conexión de fiabilidad a través de la 
oración, incluso si hemos fallado en algún lugar en algún momento. Estamos 
seguros en la certeza de que Dios es nuestro Salvador. 

 
Baba da un ejemplo: Un niño caminaba junto con su madre. La madre sostenía la 
mano del niño mientras lo llevaba por el jardín para un paseo vespertino. Mientras 

caminaban, un niño mayor y fuerte se acercó y le dijo al niño: "¡Oye! ¡Te voy a 
golpear! ¡Cuidado!” Lo dijo solo por diversión. El niño también respondió: "¡Vamos! 
Yo también te golpearé.” ¿Cómo puede un niño pequeño pelear con un niño mayor? 

El niño dijo: “¡Estoy listo para pelear contigo!” ¿Pero…? ¿Cómo…? “Mi madre está 
aquí. Estoy seguro. Vamos, ¡te golpearé, inútil!” Porque sostenía la mano de la 
madre, estaba listo para desafiar al niño mayor. 

 
Cuando hablamos de dependencia total en Dios, viene a la mente el incidente de 
John Hislop (cuyo nombre es bastante conocido). Iba a asistir a las celebraciones de 
Sivaratri en Puttaparthi. Mientras se dirigía a Puttaparthi, su coche se averió en 

medio de un espeso bosque. Siendo entendido, quería reparar el coche él mismo, 
pero no pudo hacerlo. La ayuda local tampoco lo arregló. Finalmente, como último 

recurso, llamó a Baba: "¡Sai Ram, Sai Ram!" Justo entonces, pasó un camión y se 
detuvo. El conductor se bajó, preguntó cuál era el problema y reparó el coche. 
Cuando Hislop estaba a punto de pagarle, no encontró ni el camión ni su conductor. 

¡Había desaparecido! 
 
Hislop logró llegar a Puttaparthi a tiempo y se sentó para el darshan. Agradeció a 

Swami cuando pasó y dijo: “¡Gracias Bhagawan! Un conductor de camión vino y me 
ayudó, así que pude llegar aquí a tiempo.” Swami dijo: "¿Conductor? Yo soy tu 
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conductor. ¡Yo soy el conductor! ¿Por qué dices un conductor?” No hace falta decir 
que Hislop se quedó atónito. 

 
Luego Bhagawan se fue, se detuvo, miró hacia atrás y dijo: “¡Si hubieras llamado al 
conductor antes, habrías estado aquí una hora antes! Llamaste por Mí al final, ¡una 

hora o dos horas más tarde! ¿Qué puedo hacer? Estaba esperando aquí. Nunca me 
llamaste. Querías repararlo tú mismo. ¡Está bien, maneja, maneja! Tengo otras 
personas de las que ocuparme.” 

 
Este incidente muestra cómo la dependencia total en Dios es un derecho de 
nacimiento, dado por Dios mismo, y la oración es el medio para la dependencia total 

en el Señor. 
 
También debemos entender que la oración no es una actividad de una sola vez, ni 

una que tenga horarios diarios o esté vinculada a alguna rutina. Uno está en oración 
todo el tiempo; es un proceso incesante. La oración significa estar centrado en Dios 
todo el tiempo; es intemporal. Pero el hombre moderno ha relegado la oración a 

horarios como el domingo o el viernes o el jueves como “días de oración,” y el resto 
del tiempo nos olvidamos de Dios. 
 

No hay un lugar específico para ofrecer oraciones. Las personas dedican un lugar o 
habitación particular para orar. Pero entonces, ¿qué es lo que se hace en otros 
lugares, en otras habitaciones? No debería ser así. Cada pulgada es un altar, un 

santuario sagrado para que Dios resida y reciba tus oraciones. 
 
Bhagawan dice: “La fe en Dios es tu swasa, tu aliento. Por lo tanto, uno debe orar 

incesantemente hasta que el aliento se detenga: la oración está más allá del tiempo 
y el espacio.” 
 

La oración es una conversación privada con Dios. La Santa Biblia nos exhorta a orar 
en privado, lejos de la mirada de los demás, porque es una charla personal con el 
Señor. Incluso en la vida mundana, cuando uno quiere hablar sobre asuntos 

personales, lo hace en privado. Del mismo modo, nuestras oraciones deben 
realizarse en secreto. Por lo tanto, no debe haber espectáculo ni pompa en la 
oración, para que otros vean. 

 
¿Quién más (aparte de Dios) podría ser más querido? ¿Quién más podría ser más 
íntimo? ¿Quién más podría ser más personal que Dios en la vida? Entendamos 

esto. Dios es tan íntimo, tan cercano y querido que nos toma en su confianza. 
Podemos simplemente compartir todo lo que sucede. 
 
La oración es personal, mientras que el bhajan es colectivo. Cantar bhajans es una 

actividad comunitaria. Pero la oración es personal, donde solo tú abres tu corazón a 
Él. “Oh Dios, este el asunto…” Y hablas con Él abiertamente. 

 
Un ejemplo simple: Algunas personas que tienen el privilegio de tener entrevistas 
dicen: "Swami, he cometido un error. Es mi error. Lo confieso, Bhagawan. Por favor, 

discúlpame.” 
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Swami: "¡Eh! El pasado es pasado. Olvídalo. El pasado es pasado. ¿Por qué entrar 
en eso? ¡Terminado! ¡No te preocupes por eso!” ¿Por qué? Dios perdona. Pero el 

hombre ni perdona ni olvida. 
 
Si hay alguien que perdona incondicionalmente, es Dios. No solo eso, uno puede 

confiarle los detalles más íntimos de sus acciones desviadas, miedos y fobias, y no 
ser humillado ni avergonzado en el proceso. Nuevamente, a través de la oración 
obtenemos guía y protección en condiciones y crisis difíciles. 

 
Otro ejemplo de Swami ilustra cómo el buen Señor protege la dignidad y el honor de 
sus devotos: Un erudito era muy apreciado por el rey. En erudición y actividades 

intelectuales, hay competencia, orgullo y ego. Por lo tanto, siempre hay mucho 
desacuerdo y desunión entre los eruditos, incluso en asuntos triviales. El trato 
preferencial dado a este erudito fue muy resentido por los otros eruditos del reino, 

quienes lo odiaban y pronto lo desafiaron a un debate para probar su superioridad. 
 
El erudito favorito del rey estaba bien adiestrado, en el verdadero sentido del 

término: mente ecuánime y sin complejos ni ego. Respondió a su desafío aceptando 
la derrota y también admitió que ellos (los otros) eran superiores a él. Fue más allá y 
dio todo esto por escrito en un sobre sellado para ser entregado al rey para que este 

dejara de patrocinarlo. 
 
Los eruditos estaban muy contentos. Este hombre escribió en el papel: “Oh Señor, 

perdí a manos de los mejores eruditos. No soy nada frente a ellos.” Dio esa carta 
firmada y la puso en un sobre sellado. “Muéstrasela al rey”, dijo. 
 

En la asamblea de la tarde, los otros eruditos le dijeron al rey sobre la rendición del 
erudito y le entregaron la carta. El rey leyó la carta, que decía: “Oh Rey, todos estos 
pandits han sido derrotados por mí. Gané esta mañana. Esto es para tu 

información.” De hecho, al principio, él había dado la carta indicando su derrota. 
Pero Dios, en su juego limpio y compasión infinita (para mantener la dignidad de su 
devoto), reescribió la carta tal como la leyó el rey. El respeto, prestigio y dignidad de 

un devoto son el respeto, prestigio y dignidad de Dios. Nunca permitirá que seas 
humillado o avergonzado. 
 

La oración es un asunto personal con Dios, en el que uno puede tenerle total 
confianza, contarle toda la historia de la vida con todos sus detalles. Cuando oramos 
con tal apertura y fe, con verdadero arrepentimiento de nuestras acciones, trae 

consigo el regalo del perdón y la compasión del Señor. 
 
Bhagawan también añade otra dimensión a la oración: la oración es unión. ¿Qué es 

la unión? En Prasanthi Nilayam, los chicos recitan mantras védicos antes de los 
Discursos Divinos y dicen: “Caminemos juntos. Crezcamos juntos. Crezcamos en el 
camino de la sabiduría y la inteligencia. Crezcamos en amor y armonía; en fuerza, 

riqueza, abundancia, prosperidad y amistad.” 
 
En otras palabras, la oración fomenta la unidad y la unión en la sociedad, la paz en 

la tierra y la buena voluntad entre la humanidad. Esta actitud resulta en unión y hace 
que las personas sean consideradas con los demás. 
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La oración es universal, y abarca a toda la humanidad: Al final de los bhajans, 
oramos: “Que toda la humanidad sea feliz” – “Loka Samastha Sukhino Bhavantu”. El 

bienestar universal, no el bienestar y la prosperidad individualista y estrecha, es el  
aspecto inclusivo de la oración. 
 

La oración es multidimensional en su enfoque. Es inclusiva, por lo tanto, las 
palabras “Loka Samastha Sukhino Bhavantu”. La palabra “Loka” significa toda la 

creación en la que el Señor se ha manifestado como materia, plantas, seres vivos, 

humanos, etc. Oramos: Que toda su creación sea feliz y cómoda.” Por lo tanto, la 
oración debe ser vista como tal y no como un enfoque condicional, ni ser verbal y 
ruidosa. 

 
Más Divina sabiduría Sai nos la ofrecerá el Prof. Anil Kumar en la próxima sesión. 
 

Gracias por su tiempo. 
 
 

 

OM SAI RAM 


